
J 

Ha aparecido el lib~ "Amate l'Architettwa", de.l arquitecto 
Cío Ponti, que constituye una ampliación de "L'Architetturci ' -
e un cristallo'', pubÍicado hace años. Como dice su autor, está 
dedicado "a· los qué sueñan con la arquitectura". La poesía que_ 
Ponti sabe poner en sus ideas sobre 'za 'arquite_ctura engarzada 
en el armonioso idiom!J italiqno hacen que ·.este pequ.e_foo libr_o 
se~ un regalo -para todos los que se fJpasionan o simplemente se 
interesan por la arquiÍectura. · ... · 
. El· lector podr6 juzgar ~on este texto,' que aquí se reproduce, 

del capí,tulo sobr.e "Arquitectura y Religión". 

ARQUITECTURA, RELIGION 

Como Cristo, y; como-el hombre por su origen divino, la Iglesia es divin'it y mumana. En 
su misión humana, ¡c~ántas ob1:as supremas c1e,civilización, cuántas· obras supremas ·de arte 
y ·dé' arquitectura! El arte se identificó directamente, en ciertas épocas, con la misma reli-
gión; era todo sagrádo~ nada profano. . , 

No existen todavía obras, con otra inspiración, que hayan superado por su altura y poder 
las de la iBspiración sagl-'ada. Pensad solame:Ó.te en Miguel 'Angel, -en Tintoretto, en las 

¿ . 

. catedrales. 

La Iglesia regaló civilización y en sus mismos edificios -regaló a todos, aun a los más-pobres, 
arquÍte~tura - (y j cuál!), música (y ¡ ctiál!) ,, pintura (y ¡cuál!)-, escultura (y ¡cuál!) Y ¿qué 
música exi!!t~ hoy, · qué pintura-, qué arquitectm;ca, qué ' escultura? Esta de pasta pintada 
mellndrosamentf'.,_,· si es que a eso se :puede l1 amar escultura, 

Príncipes de la lglésia, ¡amad la arquitectura!. jLa habéis amado tanto en el pasado! ... 
/En' ella se contiéne~, después Jle las . obras de santidad, las •Supremas obras hunJ.anas para 
gloria del €reador. 

(APOL<JGO) 

~- - .... I 

Refiere Pedro Trudinger que con~ció. "en CalabrÍa, en Poppolo, país, <lUando yo estuve, 
mÚy- primitív , donde 'las llaves eran de madera y allí vi a lQs aldeanos blanquear las 

- ' ' ' t. . 

nermoeas pinturas de su iglesia: ¿Qué hacéis ?~grité-. ¿No sabéis el vafo.r eXtr~ordinario 
.que estáis . destruyendo? Pa~a impedir que continuasen les amenacé con recurrir a las auto­
ri a des; no me hicieron caso; me juraron· tranquilos_ que 2uerían sencillamente rehacer 

-aquellas pinturas -y que sabría11 ·hacerlo dejándolas como~ántes. ¿EllQs? ¿Como antes? Ellos,. 
', ¿que no eran pi_!lJ,ores-?-Estaha desesperado; pero me decían que no me "inquieta~'.', con 

tipita -seguridad, ,que no pude por menos de dejarles ' hacer. 

Las rehicieron,. ellos que eran incultos y que no eran ni pintores, ni "aríistas" He aquí la 
maravillosa historia • 

• 
(Esto parece maravilloso y .. t~l v~z lo sea~ pero no lo es si se piensa que es un acto de 
devoción; ' 

11~ dévoción, l~ religiosidad de estos alde~nos, era la misma ·de los anti!;l!OS que pintaron 
la iglesia; por consigpiente, el resu"Itadó de belleza del)fa ser igual.) 
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(porque aquí n0t entra el arte, entra la religión; la religión pertenece a lo maravilloso, y 
que ella haga hacer cosas maravillosas, no es maravilloso, sino natural.) 

(OTRO APOLOGO) 

-Monseñor, tengo una muy alta venerac1on por mi padre; él me ha formado, me ha guia· 
do, iluminado, inspirado; era un espíritu eXtraordinario (y tOtdavía es mi guía)': he que· 
rido en su honor hacer una estatua suya; ¿quiere verla? 

- ... ¿cómo? ¿en pasta y en colores? ¿c0tn la harba y los labios, el rostro, los ojos y los 
cabellos en color? Y ¿qué colores? ¡Y pasta ! es un poco más pequeña que_ la realidad. 
Y o creía que usted me mostraría una estatua de bronce, para honrarlo en verdad. Y ¿ est~ 
es honrar a su padre? Y ¿con esa cara azucarada? 

. \ 

-es verdad que no existen figuras escultóricas de pasta pintada de los Pontífices o de los 
grandes hombres de la Historia, del Arte y de la Ciencia (excepto--como un hecho de eró· 
nica y no de honor-en el Museo Grévin y en el de Madame Toussaud), parque parecería 
irrespetuoso, ni tampoco los antiguos las hubiesen hecho para honrar a Jesucristo, a la 
Virgen y a lo¡¡ S'antos, sino que los honraban con imágenes de sus más grandes e ilustres 
artistas; pero hoy ¿no vemos acaso imágenes de pasta pintada sobre los altares?; ¿no es­
tán hechas de esta materia las figuras sagradas? 

ESTANDO EN METANO POLIS 

Era en ese nuevo "burgo del metano" que surge en San Donato de Milán. Entramos en 
su grande y amplia iglesia de Bacciocchi, aún sin terminar, vacía, con su altar aislado, sen· 
cillo, y detrás la pared del fondo, limpia también sin siquiera la cruz. 
La inmensa iglesia estaba desierta; una sola persona había en medio de aquel silencio, una 
jovencita en oración, de pie, inmóvil, mirando al altar sin adornos. ¿Qué pena era la 
suya? ¿cuál era su oración? ¿O no era el símbolo de la pena de existir, una de las pena~ 
de la existencia y del pensamiento, la devoción a aquello que es mucho más grande que 
nosotros? 

Una ciudad, una sociedad· humana no es perfecta si no ofrece un lugar para el consuelo 
de la oración, para el secreto de la esperanza, para el coloquio con nuestra conciencia, que 
es el coloquio con Dios: no es perfecta si el arquitecto no ha cread0t para ella un lugar 
donde aislarse, donde elevar aquellos pensamientos que consagran el hecho altísimo de 
existir como seres humanos. 

LA ARQUITECTURA RELIGIOSA 

Un pensamiento me acompaña siempre: la Birquitectura religiosa no es una cuestión de 
arquitectura, sino de religión; lOt pensé, después de 'haber visto algunas antiguas iglesias 
del Brasil, no lejos de Sao Paulo, esenciales. 

I.o pensé después de haber visto allí aquella cosa esencial, verdadera lección de arqui· 
tectura, que es el Sitio del Padre San Ignacio: en la capilla una puerta llena de agujeros, 
el sacerdote por un lado y el pecador por el otro: he aquí el confesonario: esencialidad, la 
l!rquitectura elevada a religión pura. 

Pensé esto de nuevo cuando vi Nuestra Señor.a de los Pobres, en París, y experimenté una 
profunda emoción (religiosa, no arquitectónica) : me turbé en estos pensamientos cuando 
medité en las obras de Lourdes y en los errores en que los arquitectos podían incurri r, 
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-me turbé c~Ii estos pensamientos viendo en las_ revistas (y .. en la re~lidad) algunas "iglesias 
modernas", iglesias sofisticadas, e iglesias "pinocho". ¿eran 13:-'esencia de una religió.n? en 
las partes que eran estructuralmente "interesant~s" ¿no_ había tentádo el di"ablo al espíritu 

del Arquitect~ 
(¿no se había apoderado ae él•haciénd.ole concebír la iglesia como una ambición de artista, 
o peo,r aúµ c90:.o un experimento? Y ¿no había esto contamina<}.o también a los eclesiás­
ticos qu~ incurren en ló mismo, atrayéndolo.s a estas aven'turas po eligiosas?) 

• 
/ San Francisco, religioso puro, ¿no ·4abía igualmente . encontrado1 en la iglesia franciscana, 

{

, . gran .sala i ctangular, lo esencial para la coñstrucció~ religiosa? pensó que á Dios se le pue­
de (más bien se le de.be) rogar y obedecer en-todas partes; sin e~b~rgo, con su picardía 
prá~tica, peftsó .que no se le podía rogar al ~ismo tie~po que soplaba el viento, o llovi·a, 
o hacía frío, si se veía pa~ar a la gente, o se oían n~idos: ent~:Ó.ces cuatro muros y un te­
c~o: la iglesia ffaDCÍSC~,11a, la iglesia esencial; en los mur.QS, pinturas de la historia §agrada, 

·' 

piiginas: de devoción. · ' - · 

estos pensamientos me ~iaron _cuando _ sugerí eL•'no hay que hacerlo'" a las religiosas de 
Lourdes, las ·cuales en la construcción de su capilla creían-equivocad~nÍente-que .se en· 
cont~aban frente. a ' 1qn problema c;le arquitectura" y que no sabían resolverlo, .cuand.01 para 
resolverlo era solamente necesario recurrir a uÚa inspiraci~n religiosa que~alejase toda: in: 
tromisión ' f<;imialís!ica arquite~tónica. 

/ 

., 

est0s pensamientos me turban mientras dibujo una capilla y una iglesia: el diablo me~ 
tienta en mis ambiciones de arquitecto, mi en tras que yo debería en los mismos uros, di­
bujados ant~s · pot· mí, y dedicados a-los Misterio~, r.ogar devotamente junto con los fieles, 
con la gente 'qu~ sufre, que pide c~nsúelo y .esp~ranza con ~l pensamiento en Dios, y que 
pide perdón. ¿Seré fiel a esta idea? 

• . -.' 

€onstruir una 'g!;isia es algo a~í Como . rec~U6.Ú:!!_ir la religíón, restituida a. su es~ 

es un asunto en el que lo religiosC? prevalece sobre lo arquitectónico (de otro modo, ¿qué 
iglesia sería? ¿D~dicada a qué eligión? ¿A la,de la Arquitect'ura que' no es l(lna religión? 

(

los confe.sonarios. _adornado. s de volut.as, nub.~s, ra}'.:os, ángeles volantes, ó de otras ~osas. ele­
g11.ntes, ¿no son heréticos? ¿Qué tie~n todas esas cosas que .Yer con el hecho dramático 
de confesarnos a nosotros :tpismos confesán~onos a un Sac;erdote?) ' · · · . 

el arte, expresión suprem¡¡ll del hombre, puede honrar a Dios, pero no pertene~e· a la reli­
gión: las imágenes de pasta de esús, María y los Santos, no Jionra~ . al atte ni hon:ran a 
Dios; ~or esta razó11 ~o l~s . queremos, 

' fa arquitectura de rina · iglesia es una cu1<stión de religión -.y no de arquitectura; ni siquie- · 
~ ra lo es de liturgia, poirgue en la liturgia se ép cuentran -los ·precedentes ~de todas las diver· 

. sas interpretaciones litúrgicas;: esto es todo. ' , 

la religión es ind~ferente ~la Arquitectura, la religión católica se ha inst~lado e:r;i los ·tem­
plos paganos, la religión musulmana.,en los teníplOs ·cristianos. 

, . . . 

' ' 1 > 

la religwn no es indiférente, por el contrario, a aquellas igleslás que inspira~as en su esen· 
cia, exp esa!! su contenido divino, la esencia. 'suprema · en. la "divinid~d'~ de nuestro milagro_ 
.de nace y morir, del milagro de conocer, de . fo sagrado de ace11ar en nuestra existencia 
y de céinte plarla en nuestra conciencia. , _,_ -
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RONCHAMP 

Inclinado a considerar la arquitectura religiosa como un problema _de religión y no de ar­
quitectura, separándofo de toda clase de recursos académicos o escolásticos o profesional­
mente (es decir, profanamente) artísticos, estaba personalmente prevenido frente a Le Cor· 
busier, arquitecto de una iglesia. Debo con alegría honesta consignar que especialmente el 
interior, bien que nuevo y diverso, es iglesia, iglesia eterna y llena de emoción religiosa, con 
un efecto de fascinación directa y poderosa, un encanto inspirado, conmovedor, que obra 
con severas persuasiones. La luz interior, bellísima y variada; el espesor de los muros, la 
solemne protección de la cubierta, u· dimensión de los volúmenes internos, sus condicio­
llftS act'ístfoas, la elementalidad de los materiales, la absoluta arquitectonicidad (no en sentido 
tradicional, sino en el de la ausencia de todo elemento decorativista) y la gran severi(lad 
viril, es decir, profundamente monacal, del conjunto, aquel profundo silencio en donde está 
precisamente el canto puro de la arquitectura; de todo ello es la expresión. Una arquitec· 
tura donde está la "gracia" religiosa y no la graciosidad de algunas iglesias modernas: 
éste es mi sentir. 

Nada sabemos con precisión, pero muchas cosas intuimos de su ~píritu, del de Le Corhu· 
sier, en s 1s relaciones más destacadas con el catolicismo; más, se demuestra aquí cómo 
una inteligencia soberana puede interpretar profundamente con los mismos valores univer­
sales de la mente humana, aún el espíritu religioso; y tal vez con un respeto y una idea 
más profunda que los devotos en su exagerada familiaridad con los santos. Dos frases del 
discurso de Le Corbusier en el acto de entrega del Santuario al obispo de Besan~on, nos 
iluminan con respecto a .su pensamiento: "He querido crear un lugar de silencio, de oración, 
de paz, de alegría interior." 
"Al construir esta capilla, el sentimiento de lo sagrado es lo que anima nuestro esfuerzo. 
Unas cosas son sagradas. Otras no lo son, sean o no religiosas." 

Este lugar sagradb, este Santuario, esta iglesia esencialmente religiosa entre todas las igle­
sias modernas que conozco, obedece a una esencialidad religiosa, no a la liturgia de las 
gradas: el altar está más bajo que f11. suelo' de la iglesia. Ji~a, como en Nuestra Señor~ 
de los Pobres, de París, una cmz al tamaño del hombre: dice Le Corlm~a cruz ver-
dader;del suplÍcÍo;;, · -d --··· --
~ 

I 
¡ (Así haremos también nosotros. La cruz es como una horca. Las cruces barrocas adorna-

\

. das con joyas y alhajas son verdadera bagatelas: ¿pondríais joyas en una horca? De un 
símbolo terrible, de suplicio y de humillación-elevación, de un tremendo episodio que 
la Humanidad, que suele olvidar todos los horrores-, no ha olvidado jamás, el arte ha 
hecho una "cosa hermosa", una "cosa eleg nte", un símbolo abstracto, sin tragedia. 

Por esto, no se trat~ de un problema de ar~e, sino de un problema exclusivamente religio­
so, y es el arte el que debe ceder el paso: vade r__etro! 

• 
Matisse, en Vence, se limitó a los símbolos puramente gráficos; si hubiese pintado figuras, 
habría obrado. al modo de Matisse; Matisse le habría cogido la mano; en la religión no 
existe un Cristo "matisse'', existe un Cristo creído; lo que hizo Matisse al no obrar como 
Matisse es profundamente digno de respeto, es religioso. Matisse ha echado atrás el arte, au 
propio arte, donde sólo había luga1· para la religión. 
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No es la "iglesia ordinaria'' mo<!,ernizada a lo Ronchamp, todos sabemos cómo se origina 
una· arquit~tura de otras_ arquitecturas (arquitectura según la arquitectur~, que diría 
Cocteau) ; _la capilla de Ronchamp no tif né su origen en ninguna otra arquitectura, y me­
nos aún en las conocidas y referibles "'de Le Corbusier. 

No tiepe precedentes. Ronchamp es 'todq y so amente creación y 1eng~aje puro; el lenguaje · 
copiún descriptivo y a~111lítico de la arquh~tura del templo no se ajusta en él ciertamen• 
te. Un vigor,.n1ejor diré 'una virilidad, de esencia religiosa, la anima completamente; con 
una inspiración el~mental de foi:mas, c~si diremos que pr9s:edían, entendedme bien, . de 

- sueños de la infancia; - ' 

EL CELO lJE TU CASA ME CONSUME 

Leí hace años en una revista fr~nc~s'll una pregunta·,que no he podido olvidar .nunca, tanto 
me conturbó. Es la siguiente: ¿podemos_nosotros "arquitectnrar" las iglesias? 
El asunto .so~re el cual se escrtbía era él_ siguiente~ Las ciudades están hoy todas provistas 
de catedrales y de iglesias; la expresión religiosa ha quedado agotada pór )O>S arquitectos 
del pasádo para todas las exigencias. de la Iglesia y de la devoción de los fieles; la fórmu· 
la arquitectónica del templo católico existe, está vigente, funciona; las nuevas iglesias . pue­
dern.renov~ria a través de las IÍia_!1ife,staciones ~el pasado (estilos antiguos), pue~to que 1:1os· 
otros no. tenemos nada propio, lluestro y distinto de los demAs, para poderlo expresat y 
llevar a cabo en este campo y _en es!e tiemp~; el temá s~grado es lioy extraño. a la inyen· 

· ·tiva del arquite~to, la Casa, de Dios ·está hoy ya construida; ef arquitecto no pu~de realizar 
en ella sino variaciones· exteriores según . su gusto. Me di ~ue''.Qia eñto:n:ces, y todavía me ·doy 
cuentá, y pienso-y quier.o, en f{n, decir-, que un_a inspiración p~rel)ne y cont~aria, nueva y 
diferente, ha obligado , a los hombres de -todos los tiempos a lá necesidad de llevar algima .. . 
de "sus" expresiones de artistas y de creyentes a la Casa d_e Dios, y, nor tantói, puede ohli· 
gar es también en este tiempo nuestro. · ' 

Me "di cuenta de que no .se trata, no, de hacer solamen e' atlherir el 'edÍficio de fa Iglesia 
al estilo "_de fa época, ¡el a~te!~ éino que se trata, por el contrario, de hacer adherir el 
edifiefo eclesiástico a aquella "expresión,. de la Fe", que cada época acentúa. Si lá Fe no se. 
ha agotado, el tema tampoco s ha agotado, y nosotros podemos, por consiguiente, decir 
todavía hoy cqn el Evangelista San Juan: El celó de tu casa me consume. 

Por consiguiente, esta i;spiración para una_ iglesia y esta necesidad de expresión, no -RUC. 

den tener. un origen extraño a la · Fe, ni pueden tampoc0t ser consideradas fuera del ámbito 
de la Fe. La misión de_ la Igle~ia es perenne, y toda épo~a recibe de ella .un ,consuelo par_:­
ticular, y asÍ lo invoca la nu-estra y así debe recibir un cons:uelo "suyo". La inspiración en 
el arquitecto de una iglesia, esto es, del arquitecto de la Iglesia, debe nacer del hecho de 
part'dpar en l~ invocaciónde e_ste consuelo; debe expresar, haciendq arquitectura, lo que 
los creyentes piden, y secundar lo, que la Iglesia da. 

J 

Ahora bien: ~ euál es el consu,el~ que, ·nue~tra épóca solicita de la Iglesia y que ;.ecilie de 
Ella en sumo graao? Es el consµelo a nuesti,:a soledad moral y.¡i espiritual. 

• 
En nuestra época todo está cada· vez más fatalmente mecanizado en la vida, todo se va 
igualando cada vez más en las costumbres, y todo está, cada día más minuciosamente or· 
ganizailo y Clasificado•; no existimos ante~las 'inst_ituciones humanas sino como números 
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categorías; para las organizaciones, las administraciones, las inscripciones, el trabajo, los 
cuidados sociales, los viajes, las escuelas y los ejércitos, somos números, simplemente nú­
meros, igualdades. A la "diversidad", esto es, a la individualidad del temperamento de 
cada uno, y a la suerte individual, es decir, a nuestra suerte de criaturas, cada vez se nos 
concede menos en lo referente a los .fenómenos de la vida social, en la exteriorización y 
expresión de la persona, ·en la vida y en el gusto o afecto; todo cuanto sobrevive de esa 
individualidad, vive siempre cad'a vez más sólo en nuestra conciencia; y únicamente en ella 
influyen las ,tradiciones, el temperamento; la herencia, el bien y el mal, y el juicio verda­
dero del bien o del mal, y ésta es la liberta d. La individualidad se hace cada vez más se­
creta e íntima, nadie la ve ni la alcanza, nadie la libera ni libera a sus tesoros. Las formas 
organizadoras de la vida moderna la van reprimiendo y deformando cada día más, y la 
economía moderna la ignora; cuando no la sacrifica en el uso colectivo de las masas. Den­
tro de sus ordenaciones colectivas la sociedad de hoy, la Organización, embota la interven­
ción moral, la responsabilidad mo:ral del individuo, le quita el sentido de la existencia, el 
gesto moraJ independiente y autón,omo: el acto libre de conciencia. 

La religión, acto personal de Fe, se transporta entonces a un lugar más íntimo, secreto, 
más alto y a la vez profundo, más separado y más necesitado. Nosotros damos a- César 
lo que es del César, y le damos siempre cada vez :µiás; y César, esto es, la Organización, 
nos· corresponde recíprocamente nos beneficia-pero obligándonos--eon leyes, reglas, se­
guros, t~ibunales, órdenes, horarios, asistencias, asilos, seguridad, hig~ene, servicios, alimen­
tos, trabajo, ocupaciones, carreras, pensiones, y dentro del trabajo, ci:>n &alario, protección, 
auiilio de las máquinas, etc. Slli embargo, estos beneficios son extraños a nuestro íntimo 
mundo moral. En los , dramas de nuestra conciencia no interviene la Organización, su valo­
,i·ación es . solamente numérica y de clasificación, · por rendimiento, Además, la sociedad 
actuaÍ, la civilización mo1derna,.la 'Organización colectiva, la cual es hoy característica de 
toda fornia de Gobierno, se ocupa de nosotros socialmente, con su fatal procedimiento co· 
lectivo, ignoráncfQnos tanto más espiritualmente y aislándonos corµo individuos. 

¿Hemos cometido una culpa? ¿Tenemos horror de nosotros mis~os? ¿Yacemos en el des­
consuelo? ¿PeS'a sobre nuestro corazón una angustia? ¿Estamos desanimados por un gran 
cansancio? Pues bien: en estQ>S casos no existe una oficina dentro de la Colectividad a la 
cual podamos recv,rrir, un edificio suyo donde podamos refugiarnos, un empleado suyo al 
que podamos comunicar nuestras confidencias. Y no se trata de lanzar una acusación o ·de 
recriminar algOJ deplorable. puesto que las instituciones humanas dentro de la socie ad no 
pue«Jen se:r: de ot:i;a manera; es únicamente la comprobación de dos mundos fatalmente di· 
ferentes, cada día más ·distintos, M de la Colectividad y el del Hombre. 

Por medio del Registro civil, cuando nacemos somos un número de estadística, un número 
más, somos una expresión y un producto de la raza y otro tanto somos en toda asistencia 
materna.e infantil, lo mismo en el ramo de la ensefianza que en los deportes. La boda es 
un registro; en lós ·tribunales, en los hospitales y. en las clínicas somos también un núme­
ro o cuando más un caso_; en la administración, en el trah!ljo, en la organización, somos 
Ún núm~ro; en la muerte, lo somos también, 'por el acta de defunción, sólo un ~úmero, pero 
de menoS.; la Organización actúa 'para con nosotros únicamente por estadística; en la masa 
de los hombres el que nace es uno de más, y el que muere uno de enos; po~ medio de 
la Organización e:i_ciste la categoría de los enfermos, mas no existe el que sufre "su" sufri­
miento; el individuo, no existe, es absorbido. por la masa, y en la soÍidarida{l total de la Or­
ganización se extingue también la expresión, la necesidad de la caridad humana. 

En esta suma innumerable de hombres, todos organizados, no se ha encontrado jamás el 
hombre tan desesperado en su soledad. ¿Quién asiste al hombre que se halla sofo? ¿Quién 
está junto a su corazón? ¿Quién manifiesta para con él esta supr~ma caridad? 
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Hoy día solamente·por medio de la Iglesia es como podemos decir que el Individuo existe, 
que existe .. til hombre solo. Ella es quien, le honra Cl;i.1ando nace con el Bautismo; Ella quien lo 
elige con. los Sacramentos1 Ella sola quien le sólemuiza en el Matrim~nio, Ella s9la quien 
le escucha en la confe~ión-supremo acto individual_.., y Ella sola quien le honra, én fin, 
en la hora de la muerte. Es Ella sola quien nunca le rpchaza, quien lo acoge todo entero, 

· como es, sin clasüica:do, en la dicha como en la· desgracia; sabio o ignorante, :fuerte o dé­
bil, pobre o rico, feliz o desgraciado, bueno o malo. Ella siempre lÓ"acoge con Su miseri· 
cordia y la paciencia de sus Ministros; Ella lo valora siempre como hombre, jamás como 
instrumento, y está más cerca de él en su decadencia: ¡aquí es donde está la Caridad! - , ' 

• 
\ ' ' , ' 

Ahora bien: por esta unión de la Iglesia ;con el hombre solo es por fo que el arquitecto 
de nuestros '_tiempos debe sentir imperiosa como nunca la' inspiración según la cual, con 
las ideas -~e ·hoy, debe aplicar su arquitectura en la Casa del Señor. 
Ellos, fos arquitectos de hoy día, que por medio~del Est~do y de a sociedad, construyen 
los edificios de las organizaciones de la masa, deben construir los edificios de las ·iglesias 

. para el nombre solo. Si el Ministro de Dios·, con sus palabras -y sus actos, es límite entre 
Dios y el hombr~, solamente el arquitecto. participa en crear el ambiente para esta hospita­

J.idad del a,lnfa sóla en la Casa de pios, por medio' ae una expresión ai;-quitectónica en la ·qJ.1.Q..­

m parece sentir la exigencia de una gran pureza, por medio de"UD._!! medidª-.iu·..quitectóni<a 
adecuada espiritualmente al homb~e.s y sin impedimÍ ntos ' decorativos que ~dan impe-' . . = ·-. .........,. __ --.,_ 
dir el encuentro. entre el hombre y Dios. 
·Dése, pues, un realce lo más grañde posible y de pureza a la fuente báulismal, y al confe:. 
sonario . una invitación la may:or posible de sinceridad: y que reine sobre todas las cos;¡s Iá 

· Cruz verdadera de Jesús, el Hombre que en la tierra sufrió en la Cruz • 

• 
Seo ha p1·eguntado, en forma de duda, si acaso podemos nosotros aplica~ nu~tra arquitec­
tura a las iglesias; a esta pregunta podemos muy bien responder que. con más razón que 
nunca. en nuestros ti empos y en los _tiempos que vendrán el arquitecto se puede aprestar 
con un conocimientó más claro · de la angustia humana y con una esperanza y unaJe más 
iluminadas, a consagrar su arquitectura a una iglesia,·y a enterarse de las necesidades que 
con su art~ debe remediar. Cuando visitamos , las grandes y antiguas, Casas de Di~s las 
sentimos con su-resplandor y su arte elevar un canto (un coro) - solemne (y hu~ano) ~ la 
glorj.a de , Dios; 'la devoción larga y prolongada las ha h,echo tan espléndidas j:omo l'b:iajes· 
tuosas;7 repletas de: tradición, ~e historia y de ínéienso, poseen a trávés de las ed¡ides y 
han conservado hasta hoy arcas gloriosas de plegarias. En ellas el puebfo· se reúne en las 
solemnes funciones públicas. 

Pero en las horas oscuras demuestra conciencia y de nuestra· vida vamos a buscar una 
iglesia nuestra, tal ve~ pequeña, desprovista de oro, adornada con pocas, pero sugestivas 
imágenes figurativas es~:ulpidas pqi: artistas del alma adoradora· y devota. Y es, que tenemos 
necesÍd~d de µna iglesia en donde el coloquio con Jesús nos parezca más directO, en donde 
no se entremetan entre El y nosotros ni siquiera la Gloria y la Historia, ni siquiera. el Arte, 

· donde no exista el mundo, ni el pasado ni el presente, donde estemos nosotros, uno por 
uno, delante de Ei, ~ejor ' diré, con El, y aún me atrev~ré a decir que ni siquiera estemo.s 
arrodillados con el ade~án propio de la devóción, sino así como estamos, en, pie, con el 
alma desnuda, con nuestras penas. y senti~os seguros, protegidos, 'aislados en el silencio 
de . los pequeños muros, y reconocidos. ¿ Qmén es el que -~o ha vivido este episodip en lgu· 

/'· 

na pequeña y oscura iglesia? - · 

' 1 VII . ' 



Ahora bien: por medio de este episodi0i íntimo y supremo es como debemos hoy aplicar la 
arquitectura a nuestras iglesias; ésta debe ser nuestra inspiración. De este modo la arqui· 
tectura se adherirá a la Fe, en nuestros tiempos, y levantaremos las iglesias, nosotros, que 
somos hijos de Dios como Jesús; nosotros, que nos hallamos perdidos en el número, cada 
cual con su cruz carente de gloria, en medio de la muchedumbre; y nuestras voces cla· 
man en· vano en medio de la multitud. 
Mas Jesús, muerto en la Cruz, e Hijo de Dio·s condenado al suplicio, está siempre presente 
en cada uno de nosotros, au en el más insignificante resquicio todavía vivo de nuestra con­
ciencia; está presente en nuestros padecimientos, en nuestras desesperaciones, en el descon­
suelo de nuestra alma, en nuestro desolado ais }amiento entre la multitud. El está en nuestra 
conciencia y entonces es cuando tenemos necesidad, para que ésta hable, de una €asa de 
Dios que sea nuestra, y ésta deberá ser de tal manera que nos manifieste más fácilmente a 
Jesús, que nos lo manifieste súbitamente, p-0 rque es urgente recurrir siempre a El. 

Jesús está siempre en nosotros, es verdad, y en nosotros está su primera Casa, y en torno a 
nosotros, en la belleza y en la inocencia de la Naturaleza, está la voz de Dios; pero para 
nuestra alma, para las tristezas de nuestra soledad, para el hombre solo, debe existir tam· 
hién un lugar propicio; un refugio siempre dispuesto y abierto, un asilo siempre conforta­
ble, ;un puerto siempre seguro y protector a donde recurrir, en donde anclar. Y ¿no es 
ésta la inspiración de nuestro tiempo, mejor diré, la necesidad de nuestros días, la invoca· 
ción de hoy para tratar de aplicar la arquitectura en una iglesia? 

• 

• 
Dijo Jesús que aunque hubiese un sofo pecador que redimir, y todos los demás fuesen sal­
vos, era todavía necesario Su sacrificio, incluso para uno solo. 
Este gesto supremo y sublime ilumina con un poderoso cOlllSuelo nuestras almas de hom­
bres modernos. Así, pues, ¿ tambíén solo par a cada uno de nosotros, oh Jesús? Gracia in­
mensa de la redención, que quiere decir que en un hombre se salva al Hombre, esto es, 
a los hombr~s. 
He aqqí, pues, la Casa de Dios hecha para acoger, en esta época del número, al "hombre 
solo", para honrarlo, para socorrerlo, para mostrarle la suprema misericordia. De este 
modo, pienso yo, nuestro tiempo construirá sus iglesias; en virtud de este carácter funcio· 
nal y religioso s~rá definida la expresión de su arquitectura, la cual, obediente asimismo a 
la liturgia, aquélla resultará diferente y nueva, testimonio al mismo tiempo de "nuestra" Fe. 
Pedro Bargellini, en aquel admirable libro titulado Rostros de piedra, escribe que el tem· 
plo griego "ha sido la invitación más perfecta que han dirigido sobre la tierra los hom· 
bres a los dioses". Toca a nosotros hoy preparar en el templo cristiano la invitación más 
perfecta dirigida sobre la tierra p-0r Dios al hombre solo. 

Maravillosa suerte la de los arquitectos concedida por Dios: construir Su Casa y cOOllltruir 
para los hombres, bajo Su inspiración, la casa de éstos, el templo de la familia; y cons­
truir las obras de justicia y de asistencia para los hombres, y la maternidad para que todos 
estén asistidos en el nacimiento, y los recién nacidos sean honrados; y coiilstruir asilos y 
colonias para que la infancia de todos esté asistida, y escuelas Institutos y bibliotecas para 
que todos obtengan una educación en la cultura; y constnúr los hospitales y los hospicios 
para que todos puedan ser asistidos y confortados en las enfermedades y en la ancianidad; 
y también teatros y estadios, a fin de dar al spíritu y al cuerpo humano vigor, salud y 
regocijo en el deleite del juego, y construir las hermosas fábricas y disponer oficinas hon­
rosas para que en el trabajo s~a siempre el hombre honrado. 

Y construir, en fin, en la cumbre de esta escala de obras y de edificios, la iglesia, donde la 
Humanidad innumerable conduce al individuo a Jesús; y el individuo, el hombre solo, es 
i·econocido, y le habla "de tú por tú". 
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